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prólo go

El paseo cotidiano al puerto de Marsella, cercano a su 
casa, familiarizó desde su niñez a Louis Brauquier (Marse-
lla, 1900 – París, 1976) con los barcos, los viajes, las mercan-
cías en tránsito, los trabajadores del mar, como diría Victor 
Hugo, y los horizontes marítimos.

Brauquier estudió Derecho y ocupó un cargo de capitán 
de la Marina Mercante Francesa hasta 1960, en Les Messa-
geries Maritimes; luego volvió a su Provenza natal, después 
de haber escrito sobre el exilio, las tierras nuevas, (Sídney, 
Numea, Alejandría, Shanghái…), las actividades de los 
puertos, donde «se amontonan las riquezas del mundo», 
y también, como un leitmotiv, sobre su ciudad, Marsella.

En su último retiro, en la casa familiar —ahora museo— 
de Saint-Mitre-les Remparts, en un entorno más vegetal y 
mineral, Brauquier seguirá escribiendo sobre sus paisajes 
íntimos durante largas caminatas diarias, sus recuerdos y 
una soledad vivida como otro exilio. Muere repentinamente 
en París, a los 76 años, de una congestión cerebral cuando 
iba a visitar a su gran amigo de juventud, el poeta Gabriel 
Audisio.

Lector de Blaise Cendrars y admirador de Saint-John 
Perse, sus versos reflejan toda la actividad que rodea el 
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mundo de los barcos. Pero su poesía tiene también un tono 
íntimo y reservado que le otorga una gran originalidad.

En 1922, publicó su primer libro de poesía, Et l’au-delà de 
Suez, en Aix-en-Provence. Al año siguiente, recibió el premio 
de poesía Catulle-Mendès y la revista Fortunio le dedicó un 
homenaje. En 1926 publica en Aix-en-Provence Le bar d’es-
cale. En 1930 aparece en París, en Éditions Gallimard, Eau 
douce pour navires. Mientras está exiliado en el Shanghái 
ocupado por los japoneses, sus amigos publican, sin que lo 
sepa, en 1941 y en Argel, —aún bajo el protectorado fran-
cés—, sus poemas reunidos bajo el título Liberté des mers. En 
Éditions Gallimard, París, 1950, aparece la reedición de este 
último libro incluyendo sus nuevos poemas con el título de 
Écrits à Shanghaï. Veinte años después, en 1970, Gallimard 
publica su último libro, Feux d’épaves. En 1978, póstuma-
mente, apareció en Marsella su libro Hivernage, que recogía, 
en edición de Gabriel Audisio, sus últimos poemas inéditos.

A lo largo de su vida, Brauquier colaboró en varias 
revistas literarias y recibió numerosos premios. «Hombre 
grande y tímido —según Pierre Humbourg—, su tempe-
ramento hecho de brusquedad y delicadeza se refleja en su 
obra». Fue fotógrafo y, a partir de 1952 hasta el final de su 
vida, se dedicó también a la pintura.

Una de las mejores maneras de conocer en profundidad 
la obra de un poeta es traducir sus poemas. En el caso de 
Brauquier intentar además reflejar su personalidad reser-
vada que hizo exclamar al novelista Jules Roy, en su Viaje 
a China (Le Voyage en Chine, París, 1965): 

«Mi amigo Brauquier conocía la gloria de ser uno de los 
grandes poetas vivos desconocidos y esto le enorgullecía».
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Con un extraño título, Y el más allá de Suez, Louis Brau-
quier recoge en su libro inicial unos poemas escritos entre 
1917 y 1921. El primer poema estalla como un grito de 
júbilo en una sucesión de exclamaciones con la palabra 
«potencias» que vuelve a modo de estribillo. El poeta hace 
gala de una vitalidad y de un estado de ánimo pletórico 
al evocar lo que va a ser su mundo. Todo gira alrededor 
del puerto y de la ciudad marítima, Marsella, simbolizada 
en muchos poemas por la Basílica en lo alto de su colina, 
Notre-Dame de la Garde. En un solo poema se nombra todo 
lo que pasará a ser la materia de su obra. Sólo cambiará 
el tono cada vez más melancólico. El de este libro tiene la 
fuerza, la exuberancia de un poeta apasionado y muy joven.

todas las potencias del mundo

Todas las potencias del mundo
Están aquí en la ciudad marítima
Donde desembarcan, arden y pasan
Razas multiplicadas.
En el barullo de todas las lenguas,
Al azar de los cantos y las riñas,
Y surgiendo de los sucesos periodísticos,
Yo exalto todas las potencias.

Potencia del bar donde asoman
Los rencores y los deseos,
Cerca de los alcoholes rutilantes
Vertidos en el vaso opaco.
Bar que conozco yo en el muelle B
Donde beben dockers y contramaestres.
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Potencia de la calle turbia al anochecer
Cuando las luces de las tiendas
Atronadoras
Trastornan
Al navegante que ha desembarcado.

Potencia de las prósperas rameras
Que llaman en la acera de la noche
Cuando en los Puertos las sirenas
Han hecho declinar el sol.
En el atardecer de ojos perversos,
Cuando se encienden las lámparas de petróleo
Encima de las puertas de los antros de carne
En esos barrios viejos,
La dentellada en el vientre que deja 
¡Ay! ese llamamiento.

Potencia del alcohol,
De la calle y de los tugurios
Potencia de los juegos, del dinero.
El chasquido de pronto del disparo
En el Puerto,
En el silencio
De las estrellas
Que se alarga 
Por las callejas
En un ruido de fuga enloquecida,
Perseguido por el ladrido ronco 
De los sidecars de la policía.
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Y potencia sobre mi alma por fin
De los palos mayores y del mar,
¡A los que yo he cantado tanto!

Algún escritor, unos dicen que Jules Roy, otros que 
Gabriel Audisio, exclamó: «¡Brauquier es Conrad en ver-
sos!», pero más que la vida de los hombres dentro de los 
barcos, sus disputas, su falta de espacio frente a la inmen-
sidad del mar, Brauquier ha celebrado los puertos, más 
exactamente la actividad portuaria, la labor de los hombres 
en un esfuerzo común para que la mercancía llegue, para 
descargarla en los tiempos estipulados, y que pueda seguir 
su ruta por tierra para que nunca se interrumpa el comer-
cio: Brauquier nos habla del respeto y del deber. 

Hasta los títulos aluden a su labor de navegante profe-
sional y en sus versos Brauquier logra hacer cantar poéti-
camente la palabra técnica, el término exacto de su oficio.

Del segundo libro, El bar de escala, —Brauquier tiene 26 
años— el largo poema «La muerte de Rimbaud» no revela 
una posible influencia poética, sino la simple coincidencia 
de que Rimbaud murió en 1891 en un hospital de Marsella, 
es decir lejos de su lugar natal, Charleville, en las Ardenas, 
noreste de Francia. Desde la adolescencia, sus lecturas 
poéticas comentadas durante largos paseos con Audisio son 
Levet, Larbaud, Mac Orlan, Supervielle, John-Antoine Nau, 
Tristan Corbière, Swinburne, Coleridge, Walt Whitman…

En Agua dulce para barcos (1930) Brauquier vuelve a 
Marsella después de tres años de navegación por Oceanía 
con unos poemas más hondos, más metafísicos y nos habla 
de la soledad. Es el libro de la ausencia, a veces más suave, 
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pero tan vivida la mayor parte del tiempo que el poeta la 
personaliza y la escribe con A mayúscula.

Libertad de los mares, —mi padre me regaló su ejemplar— 
publicado en 1941, en Argelia por unos amigos, es el libro 
del dolor del exiliado: «un hombre loco de nostalgia», que 
echa de menos a Europa, a su ciudad, Marsella, a su forma de 
vivir, esperando «la mañana del regreso», pero que al regre-
sar añora de nuevo «la libertad de los mares». La vuelta es 
decepcionante porque el viajero no ha descubierto nada y se 
limita a ser «el viajero silencioso que nada tiene que contar».

En 1950, Escritos en Shanghái, recoge los poemas de 
Libertad de los mares, a los que añade los escritos durante 
el exilio en China, de 1941 a 1947 (cuatro de esos años bajo 
la ocupación japonesa) cuando Brauquier no tenía noticias 
de su familia, ni tampoco noticias de la guerra en Europa. 

Aparecen en este libro los poemas de un Louis Brauquier 
que se olvida del mar y cambia sus poemas marítimos por 
poemas terrestres, largas caminatas por el interior de Pro-
venza, la Provenza de su niñez y de su adolescencia, que 
miraban hacia el mar pero también conocían, gracias a la 
otra rama de su familia, la tierra, los montes, las vías roma-
nas, las masías abandonadas, la vegetación mediterránea…

En Fuegos de pecios, 1970, —Brauquier está retirado 
desde hace diez años y se dedica a pintar y escribir, colabo-
rar en numerosas revistas, recibir premios…— la materia 
de su poesía es variada. Escribe desde el recuerdo de países 
lejanos pero también escribe sobre el presente, sobre lo que 
ve y lo que pinta. En este libro aparecen sus 29 maravillosas 
versiones del «Invierno» así como su ciclo de diez poemas 
sobre el Génesis. En una carta a Audisio, Brauquier escribe: 
«En la playa de Plum, a treinta kilómetros de Numea, un 
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palmeral… Me bañaba en el Pacífico antes del amanecer…
Allí está el origen de los poemas de Génesis, escritos en 
1964, más de treinta años después».

Dejó encargado a su amigo Audisio poner en orden y 
publicar sus últimos poemas bajo el título de Hivernage. 
Gabriel Audisio, que había sido el primero en dedicar un 
estudio minucioso a la poesía de Brauquier, en la famosa 
colección de Pierre Seghers, Poètes d’Aujourd’hui, París, 
1966, cumplió su promesa y murió dos días después de 
haber entregado Hivernage para su publicación en Collec-
tion Sud, Marsella, 1978. 

Ya terminada la traducción de este centenar de poemas, 
empezada en 2012, encontré en la poesía reunida de Juan 
Manuel Bonet, Via Labirinto (La Veleta, Comares, Granada, 
2015), este poema que reproduzco en homenaje a los dos 
poetas:

escuchando a louis brauquier

Su voz temblorosa en la película
leyendo sus versos inspirados 
en Colombo, esos versos que parten
de un cuadro propio, y tan, tan modesto.
Su vida: los grandes paquebotes
en la ventana, el mar exactísimo,
la nieve cayendo sobre Shanghai,
la colonia final de Colombo.
Palabras sencillas: qué bien dicen
su destino errante, su universo
pequeño, y que permanece y crece.
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(Una nota nos indica que este poema siempre debe apa-
recer unido a la foto de Bernard Plossu: un paquebote en 
un mar que se confunde con el cielo pasa ante una ventana 
abierta de par en par. La misma foto que sirvió de cubierta 
al precioso libro de fotos de Fernando Castillo, Carrete de 
36, y que el historiador tiene en su casa).

Aviso para navegantes

Louis Brauquier es para la mayor parte de sus admira-
dores, el poeta del mar, como puede ser, en España, el poeta 
santanderino José del Río Sáinz. El poeta Alexandre Toursky 
decía que «la obra de Brauquier sería el cuaderno de bitácora 
de este navío que es su vida». En Francia, la poesía completa 
publicada por La Table Ronde en 1994 y luego en 2000, con 
un prólogo indispensable de Olivier Frébourg, se titula Je 
connais des îles lointaines, que traduje como Yo sé de unas islas 
lejanas, un verso del poeta. Hasta la ilustración de la cubierta, 
un paquebote que entra al atardecer en el puerto de Marsella, 
bajo la mirada de Notre-Dame de la Garde, todo nos obliga 
a simplificar y restringir el mundo de Louis Brauquier al mar 
y a los puertos. El mar no es poca cosa, claro, pero hay una 
faceta de Brauquier que queda en un segundo plano y que a 
mí me conmueve y es el Brauquier que deja el mar, que casi 
le da la espalda para adentrarse en «l’arrière-pays». 

Esta antología lleva como título Tierra adentro para cele-
brar también a un Louis Brauquier terrestre, meditativo, 
metafísico, ya apartado del frenesí de los puertos y que 
recuerda su vida desde la soledad, su último exilio. 

marie-christine del castillo-valero
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A Miguel d’Ors por su ayuda constante y su fiel amistad.
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